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612. Valor frentedlasco1a1.-Aquelqueconarreglo 
á su carácter está lleno de consideraciones y de timidez 
para con las personas, pero despliega todo su vnlor 
frente álascosas, teme las relaciones nuevas y las nue­
vas intimidades, y restringe las antiguas para que su 
incógnito y su radicalismo en la verdad se confundan. 

613. Traba, y belleza .-¿Buscas hombres dotados 
de bella cultura? Tendrás que aceptar entonces, como 
cuando buscas hermoeas comarcas, puntos de vista y 
aspectos limitados. Hay, ciertamente, hombres pano­
rámicos, son instructivos y asombrosos, pero carecen 

de belleza 

614. Á los mds fuertes.-Esplritus, los más fuertes 
y orgullosos, no se os pide más que una cosa: no noe 
impongáis una carga nueva á nosotros, sino aliviad· 
nos de part, de nuestro tardo, puesto que sois los mAI 
fuertes. ¡Pero os gusta tanto hacer lo contrario, por­
que queréis alzar el vuelo!, y por eso tenemos que 
alladir vuestra carga á la nuestra; es decir, tenemo, 

que arrastrarnos. 

616. Aumento de la belleza.-¿Por qué aumenta la 
belleza con la civilización? Porque entre los hombres 
civilizados las tres ocasiones de la fealdad se presen­
tan cada vez con menos frecuencia: en primer Jugar, 
las pasiones en sus explosiones más salvajes; en se­
gundo lugar, el esfuerzo flsico llevado al extremo; en 
tercer lugar, la necesidad de inspirar temor con nuestro 
aspecto, necesidad que en los escalones inferiores Y 
mal seguros de la civilización es tan grande y t,n fre­
cuente, que determina hasta las actitudes y las cere­
monias y convierte la fealdad en un deber. 
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616. No hacer •ntrar nuestro demonio en tl pr6ji­
mo,-Admitamos por ahora lo. opinión de que la bene­
volencia y los beneficios son lo que caracteriza al 
hombre bueno; pero no dejemos de alladir: cá condl· 
ción de que empiece por ser benévolo consigo mismo 
y por hacerse beneficios á si mismo•, pues de lo con• 
trario huiria de si mismo, se detestarlo. y se baria mal 
y no serlo. un hombre bueno. Entonces no baria más 
que salvarse de si mismo ea los demás; y ¡guárdense 
los demás de que no les ocurra algo malo con todo el 
bien que aquél parece desearles!Mas eso preciso.mente, 
huir de su yo y odiarle, vivir en los deml\s y para los 
demás, es lo que se ha llamado ha.sta ahora con tanta 
sinrazón como seguridad, carecer de egolsmo, y ser, 
por consiguiente, bueno. 

617. Inducir al amor.-Hay que temer al que se 
odia á si mismo, podemos ser victimas de su ira y de 
su venganza. ¡Cuidemos de impulsarle al amor de si 

mismo! 

618. Resignaci6n. iQué e, la re1ignaci6n1- Es la 
posición más cómoda de un enfermo que se ha agita• 
do mucho tiempo en los dolores para hallarla, y ! 
quien esa agitación ha f aligado, lo cual le ha hecho 
encontrar la resignación. 

619. Ser engaflado. - Desde el momento en que 
queréis hacer algo, es menester cerrar las puertas á 

la duda-decla un hombre de acción.-¿Y no temes 
aer engo.llado?-contestaba un hombre contemplativo. 

620. La eterna ceremonia fúnebre.-Al escuchar la 
historia entera, podria creerse que olmos una continua. 



294 AURORA 

oración fúnebre; se ha enterrado siempre y se entierra. 
aun lo más querido, pensamientos y esperanzas, y, en 
ca.mbio, se recibe orgullo, gloria mundi; es decir, la 
pompa del discurso mortuorio. Asl es como se arregla. 
todo, y el que pronuncia. la ora.ción fúnebre es el ma­
yor bienhechor público. 

621. Vanida!i ta:ctpcional.-Ta.\ hombre posee una 
elevada cua.lidad que le sirve de consuelo; su mira.da. 
pa.sa. con desprecio sobre todo lo restante de su ser ... 
y casi todo él forma. parte de lo restante. Pero él des• 
ca.nsa de si mismo cuando se a.cerca. á aquella especie 
de santuario; el ca.mino que á él conduce le parece 
una ascensión por esca.Iones a.ochos y suaves. ¡Qué 
crueles sois! ¡Querrlais llama.rle vanidoso por esto! 

622. La aabidurla ,orda.-Oir cotidianamente lo 
que se dice de nosotros y hasta tratar de descubrir lo 
que de nosotros se piensa, es cosa que aca.ba por a.ni• 
quila.r a.l hombre [más fuerte. Si los demás nos deja.o 
vivir es para tener razón contra nosotros cotidia­
namente, No nos soportarlan si fuésemos nosotros los 
que tuviésemos razón contra. ellos, y menos toda.vi& 
si qui,Uramo, tener razón. En una pa.la.bra.: haga.moa 
llllte sa.criflcio en obsequio á la buena. a.rmonla. gene• 
ra.l; no escuchemos cua.ndo se ha.bis. de nosotros, cua.n• 
do se nos elogia. ó se nos censura, cua.ndo se expresa.n 
deseos ó esperanza.a a.cerca. de nosotros; ni siquiera 
pensemos en ello. 

623, Pregunta, inridio,a,.-Siempre que el hom· 
bre deja. traslucir a.Iguna. cosa. y permite que se baga 
visible, se puede preguntar: ¿qué quiere ocultar? ¿De 
dónde ¡quiere diatra.er la. mira.da? ¿qué preocupa.ción 
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quiere evoca.r? ¿Ha.sta dónde llega. la. sutileza. de este 
disimulo? y ¿hasta. qué punto comete un error, al pro­

ceder a.si? 

624. Celo, de los ao!itarioa.-Entre los ca.racteres 
sociables y los ca.ra.cteres solitarios hay esta. diferencia 
(suponiendo que unos y otros tengan ta.lento): los pri­
meros están sa.tisfechos ó casi satisfechos de una cosa, 
desde el momento en que encuentran en su esplritu 
un giro feliz que se adapte á aquel asunto; ¡esto les 
reconcilia.ria ha.sta con el dia.blol En ca.mbio, los soli­
tarios experimentan con \a.s cosas un placer silencioso 
ó reciben de ellas un dolor silencioso también; detes• 
tan la exposición ingeniosa y brillante de sus proble• 
mas interiores, del mismo modo que les desagrada.ria 
en su amada un vestido muy llama.tivo; la miraria.n 
entonces melancólica.mente, como si sospecha.sen que 
quiere agra.dar á otros. Estos son los celos que todos 
los pensadores solitarios, que todos los aorta.dores 
apasionados tienen del ingenio, 

626. Efecto, de la, alabanza,.-Unos se avergnen• 
za.n a.l ser muy elogiados; otros se vuelven imperti­

nentes. 

626. No querer ,eniir cu rimbo!o.-Compa.dezco á 
los prlncipes. No les es licito anularse de vez en cuan• 
do en sociedad, y por eso no aprenden á conocer á los 
hombres más que en una postura incómoda y en UJ1 

constante disimulo; la obliga.ción continua de repre• 
sentar a.lgo acaba por convertirles en solemnes nuli­
dades. Y lo mismo les sucede á todos los que tienen el 
deber de ser slmbolos. 



• 

296 AURORA 

627, Los hombres ocultos.-¿No habéis descubierto 
hombres de esos que contienen y aprietan su corazón 

' lleno de encanto, y prefieren quedarse mudos á perder 
la vergüenza de la proporción y la medida? Y ¿no ha­
béis tropezado con esos hombres molestos y bonacho­
nes que no quieren ser notados, que borran sus hue­
llas eu la arena y que llegan hasta á engallarse y en• 
gallar á los demás, con tal de permanecer ocultos? 

628. Abstinencia rara.-Muchas veces es una sella! 
de humanidad que no carece de importancia el no que• 
rer juzgar á alguno y negarse á emitir apreciaciones 
acerca de él. 

629. Cómo adquiere7) lustre los hombres y los pue­
blos.-¡Cuántos actos muy individuales hay de que nos 
abstenemos, sólo por el temor de que puedan ser mal 
interpretados, ó porque, antes de ejecutarlos, nos asalta 
la duda de que puedan serlo! Precisamente son estos 
los actos que tienen verdadero valor, en bien ó en 
mal. Luego cuanto mayor sea la estimación en que 
tenga á los individuos una época ó un pueblo, cuan• 
tos más derechos y más ,preponderancia les conceda, 
más actos de estos se aventurarán á salir á la laz del 
dia, y as! es como llega á difandirse sobre las épocas 
y sobre pueblos enteros, cierto destello de sinceridad 
y de franqueza en lo bueno y en lo malo, y algunos, 
como sucede con los griegos, continúan proyectando sus 
rayos, como las estrellas desaparecidas, dur11nte miles 
de allos, después de su desaparición. 

630, Rodeos del pensador.-La marcha del pensa• 
· miento en algunos hombres es toda ella severa, inflexi• 
blemente audaz; llega en ciertos casos hasta á ser cruel 
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consigo misma: sin embargo, en los pormenores, estos 
hombres son amables y flexibles; dan diez vueltas al­
rededor de una cosa, con una vacilación benévola, 
pero acaban por seguir su camino recto. Son rlos con 
numerosos remansos, con cuevas aisladas; hay para­
jes en que sus aguas juegan al escondite consigo mis­
mas, y se permiten al pasar breves coqueteos con los 
islotes, los árboles, las grutas, las cascadas, pero que 
siguen su curso pasando sobre las rocas y abriéndose 
camino al través de las rocas más duras, 

631. Experimentar otro sentimiento frente al arte.­
Desde el momento en que un hombre se pone á hacer 
la vida. de ermitallo, devorador y devorado, sin más 
compalila que sus pensamientos hondos y fecundos, ó 
no quiere saber nada del arte, ó le pide algo diferente 
de lo que antes Je pedfa; es decir, que cambia su gus• 
to. Antes, por medio del arte, querla penetrar un ins• 
tanteen el elemento en que ahora vive de una mane• 
ra permanente; entonces, evocaba en sueños el hechi­
zo de la posesión; ahora, posee. Por el contrario, arro• 
jar de si lo que se tiene y sollar que se es pobre, nillo, 
mendigo y loco, es lo que puede ahora causarle pla­
cer en ocasiones. 

532. El amor iguala.-El amor quiere quitar del 
amado todo sentimiento que haga de él un extrallo; 
está, por consiguiente, lleno de disimulo y de asimi­
lación; engalla sin cesar., y representa la ficción de una 
igualdad que realmente no existe. Esto se hace de una 
manera tan instintiva, que mujeres enamoradas nie• 
gan este disimulo y este dulce y continuo engallo, y 
sostienen la pretensión audaz de que el amor hace 
iguales; es decir, que hace un milagro. 
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Este fenómeno es muy sencillo cuando una persona 
se deja amar y no estima necesario fingir, dejando 
este cuidado al otro amante; pero no hay comedia m6a 
embrollada y más intrincada que esta, cuando amboa 
está11 apasionados el uno por el otro y, por consiguien• 
te, cada uno de ellos renuncia á si mismo y se pone 
al nivel del otro, queriendo hacer lo que él; entonces 
ninguno de los dos sabe lo que debe imitar, lo que debe 
fingir, cómo debe presentarse. La hermosa locura. de 
este espectáculo es dema.siado bella para este mundo 
y demasiado sutil para ojos humanos. 

633. Los que empezamoa.-¡Cuánta.s cosas adivina. 
y ve un cómico viendo representará otro! Nota en un 
gesto cuándo un músculo se niega á presta.r su servl• 
cio; separa esa.a pequel'la.s cosas ficticias que se ell81-

ya.n separaaamente y á sangre fria delante del espejo 
y que no quieren fundirse en el conjunto; advierte 
cuándo el actor es sorprendido en la escena por 1n 
propia invención, y cómo con su sorpresa echa á per• 
der el efecto. ¡De qué diferente modo mira un pintor 
á un hombre que se muere delante de él! Ve muchu 
más cosas de la.a que existen en la realiJad, para po• 
der completar lo que tiene delante y poder darle an 
efecto completo; ensaya en su memoria diferentes iln• 
minaciones del mismo objeto; da variedad al conjunto 
del efecto, mediante una oposición que al'lade. ¡Lástl• 
ma que no tengamos el ojo de ese cómico y de ese pin­
tor para el reino del alma. humanal 

634. Las peque/las doris.-Para que una transfor• 
mación pueda extenderse todo lo posible y llegar á lo 
profundo, es necesario administrar el remedio en pe• 
quel'las dosis, pero sin interrupción, en dilatado esp&-
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cio de tiempo. ¿Qué cosa grande se puede crear de 
nna vez? ~os guardariamos bien de cambiar precipi• 
tada y violentamente las condiciones morales á que 
estamos habituados por una nueva evaluación de la.a 
eoaa.s; por el contrario, deseamos seguir viviendo as! 
macho tiempo, hasta que advirtamos, y probablemen• 
le será muy tarde, que la nueva evaluación se ha 
apoderado de nosotros, y que la.a pequel'las dosis, á Ja.s 
cuales debemos acostumbrarnos desde ahora, nos han 
creado una nueva naturaleza. As! es como se empieza 
A comprender que la última tentativa de una gran mu• 
danza en las evaluaciones concernientes á las cosas 
poUticas, es decir, la gran revolución, no fué más que 
an patético y sangriento charlatanismo que por medio 
de crisis repentinas supo inculcar á la crédula Euro• 
pala esperanza de una curación súbita, con lo cual ha 
hecho que los enfermos politicos se vuelvan impa• 
cientes y peligrosos. 

636. La verdad necesita de! poder.-En si misma, 
la verdad no es una potencia, digan lo que quieran 
los retóricos racionalistas. Por el contrario, necesita 
poner de su parte á la fuerza ó ponerse ella al lado de 
la fuerza, pues de lo contrario perecerá siempre. Es 
eosa demostrada ha.ata la saciedad. 

636. Las esposas.-Nos subleva el ver con qué 
crueldad impone cada cual á los demás, cuando care• 
ceo de ellas sus virtudes particulares, y cómo les ator-' . menta con esas virtudes. Seamos nosotros también hu• 
manos con el •espiritu de lealtad• cualquiera que sea 
nuestra certeza de poseer con él esposas capaces de 
apretar hasta hacer saltllr la sangre á todos esos gran• 
diosos egoistas que quieren imponer su modo de pen-
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sar al mundo entero, y aunque hagamos ensayado 
esas esposas en nosotros mismos. 

687. Maestría.-Se ha llegado á la maestrla cuan. 
do no se yerra ni se vacila en la ejecución. 

638. Enajenación moral del genio.-En cierta cla­
se de ingenios sobresalientes, observamos un espec, 
táculo penoso, á veces horrible: sus instantes más fe­
cundos, sus vuelos más elevados y que llegan lllA8 
lejos, no parecen conformes con el conjunto de su 
constitución y exceden de ella de una manera ó de 
otra, de suerte que siempre aparece un estigma y ee 
delata á la larga un defecto de la máquina que sema, 
niflesta en los tipos de elevada ipteligencia á que nos 
referimos en toda clase de sin tomas morales é intelec• 
tuales con mucha mayor regularidad que las enferme, 
dades flsicas. 

Estos aspectos incomprensibles de la naturaleza de 
los hombres superiores: lo que tienen de timidos de 

' vanidosos, de biliosos, de envidiosos, de mezquinos y 
que se manifiesta en ellos de repente; lo que hay de 
demasiado personal y de estrecho en caracteres como 
los de Rousseau y Schopenhauer, podría ser efecto de 
una enfermedad periódica del corazón, y ésta coose• 
cuencia de una enfermedad nerviosa que á su vez de• 
pendiera de otra cosa. 

Mientras reside en nosotros el genio, nos sentimos 
llenos de osadía, estamos como locos y se nos da muy 
poco de la salud, de la vida y de la honra; volamos Ji. 
bres como las águilas y vemos en la oscuridad como 
el buho. Mas he aq uf que el genio nos abandona de 
repente y en el mismo instante un gran temor nos in­
vade¡ no nos comprendemos á nosotros mismos, nos 
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hace padecer todo lo que hemos experimentado en la 
vida y aun lo que no hemos experimentado¡ es como 
si estuviéramos en una roca pelada en medio de la 
tempestad, y somos á la vez como pobres almas de 
nillos á quienes asusta un ruido ó una sombra. Las 
tres cuartas partes de lo malo que se hace en la tierra 
se hace por miedo, y el miedo es ante todo un fenó­
meno fisiológico. 

639. ¿Sabéis lo que queréis1-¿No os habéis sentido 
jamás atormentados por el temor de no ser entera• 
mente capaces de comprender la verdad, por el temor 
de que vuestros sentidos esten aún demasiado embo• 
tados y de que la agudeza de vuestra vista sea todavla 
demasiado grosera? ¡Si pudiéseis adivinar por un mo­
mento qué voluntad domina tras de vuestra visión! 
¡Cómo ayer, por ejemplo, queriais ver más que otro y 
hoy queréis ver de diferente manera qtie ese otro, ó 
bien cómo aspiráis á ver algo que se halla conforme ó 
en oposición con lo que se ha creído ver hasta ahora! 
¡Oh vergonzosas ansias! ¡Cuán frecuentemente estáis 
al acecho de un efecto violento ó acaso de algo tran• 
qoilizador, si por ventura os sentls fatigados! ¡Siempre 
llenos de presentimientos secretos sobre cómo deberla 
ser la verdad para que vosotros, precisamente voso• 
Iros, pudiérais aceptarla! ¡Creéis hoy, porque os ha• 
béis helado y estáii secas como ·una malla.na clara de 
invierno, sin que nada os oprima el corazón, que ve 
mejor que vuestros ojos! ¿No se necesita calor y entu• 
si1111mo para hacer justicia á los objetos del pensa• 
miento? ¿No es esto lo que se llama ver? ¡ Como si os 
fuese posible mantener con los objetos del pensamiento 
relaciones diferentes de las que tenéis con los hombres! 
&y en aquellas relaciones la misma moralidad, la 
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propia.honradez, la misma segunda intención, el mismo 
relajamiento, el mismo temor; está en ellas todo vues. 
tro yo en lo que tiene de amable y en lo que tiene de 
odioso. Nuestras languideces flsicas prestarán 1\ las CO• 

sas matices tiernos, nuestras fiebres harán de ellaa 
monstruos. ¿No ilumina las cosas vuestra maflana de 
diferente manera que vuestra tarde? ¿No teméis hall&r 
en la caverna del conocimiento vuestro propio fl!,ntaa, 
ma, red con qué se envuelve la verdad para disfrazarse 
ante vosotros? ¿No es esta una comedia horrible en 
que aturdida.mente queréis representar un papel? 

640. .Aprendtl'. - Miguel Angel vela en Rafael el 
estudio, en si mismo la naturaleza: en aquél el arte 
aprendido, en si el don natural. Esto era, sin embar• 
go, una pedanterla, dicho sea sin intención de faltar 
al respeto á aquel gran pedante. ¿Qué es el talento 
sino el nombre que damos á un estudio anterior, á una 
experiencia, á un ejercicio, á una asimilación, á una 
apropiación, estudio que se remonta acaso á nuestros 
padres ó más lejos todavía? Además, el que aprende 
se crea sus propios dones. No es fácil aprender, Di 
basta para ello la buena voluntad; se necesita poder 
aprender. En los artistas suele ser un obstáculo la en• 
vidia ó ese orgullo que se pone á la defensiva en cuan­
to se dibuja el sentimiento de algo extraflo, en vez de 
ponerse en estado de recibirlo. Rafael no tenla ni esa 
envidia ni ese orgullo, como tampoco los tenla Goe­
the, y por eso fueron ambos grandes aprendices y ex­
celentes explotadores de los filones formados por el des• 
plaza.miento de los estratos y por la genealogla de los 
antepasados. Rafael se eclipsa, desaparece de nuestra 
vista cuando aprende todavla, y se ocupa en asimi• 
larse lo que su gran rival llamaba su naturaleza. To• 
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dos los dlas arranca un pedazo de ella aquel noble la• 
drón; pero antes de haber transportado á si todo Mi­
guel Angel, muere, y la última serle de sus obras, 
principio de un nuevo plan de estudios, es menos per­
fecta y menos excelente precisamente porque el gran 
aprendiz se vió perturbado por la muerte en el cum­
plimiento de lo más dificil de su misión y se llevó á 
la tumba el último fin justificador al cual aspiraba. 

641. Oómo hay que petrificarse. - Volverse duro, 
lentamente, lentamente como una piedra preciosa; y, 
por último, permanecer as! tranquilamente para de• 
leite de la eternidad. 

642. Filosofía de la vejez. - Es un error permitir 
lila tarde que juzgue al dla, pues muchas veces la fa. 
tiga se torna justiciera de la fuerza, del buen éxito y 
de la buena voluntad. Por la misma razón deberlan 
adoptarse las mayores precauciones en lo tocante á 
la vejez y á sus juicios sobre la vida; pues la vejez, 
como la tarde, gusta de vestir el disfraz de una mo• 
ralidad nueva y encantadora, y sabe humillar al dla. 
con las rubicundeces del poniente, con el crepúsculo 
y su apacible calma ó su emoción impregnada de de­
seos. El respeto que nos inspira el anciano, sobre todo 
cuando es un pensador y un sabio, nos ciega fácil• 
mente sobre el envejecimiento de su inteligencia, y es 
necesario poner de manifiesto los síntomas de este en­
vejecimiento y de este cansancio; es decir, mostrar el 
fenómeno fisiológico que se esconde detrás del juicio 
y de la preocupación moral, para que el respeto no 
nos engall.e y perjudique al conocimiento, 

No es raro que la ilusión de una gran renovación 
moral y de una regeneración se apodere de un ancia-
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110. BldndOIII en a 1e11tlmlnto, llpNa 

de ■a 'fida Jalclae qae podrlaa hacer creer 
tonce■ 81 cuando ha empezado A tener elarl 
mu la ln1plradora de eaa ■everldad J de • 
tan ■egaro no 81 la eabidarta, elno la fatlp. 11 
mAI peligroso de 8lta fatiga 81 la cr,IIICla ,. el 
qae 18 apodera de 1111 grandee hombre■ del pem• 
to 1 de loa menoa grandea en eate limite de la 
creencia en on& poalclón excepcional J en 
excepclonalee. El pena&dor, vltllt&do por el genio, 

llclto tomar laa C01&11 f. la ligera J dogmatlllr 
de demostrar; pero ea probable que la n 
repoeo que experimenta, A ea111& de la fatiga 
tendlmlento, ■ea la fuente principal de 81ta . 
1 la precede en el orden del tiempo, aunque 
lo oootr&rlo. 

A.demu, en 818 momento de la 'fida ■e q· 
frutar de loa re■ult&doa de peneamlento, por 
de la nece■ld&d del regalo com1U1 A todas la■ 
fatigadas J A todoe loa 'fleJoa, en vez de en• 
nuevo 8IOI resaltadoa J de volver A eem 
• preclao, de d&rl• an gato nuevo, para 
-~ 1 corregir ID ■eqaed&d, ID frl&ldl4 
falta de 1&bor. De 81to depende el que el 
anel&no 18 eleve en apariencia por encima de la 
de ID 'fida, CD&Ddo en realidad la echa A 
la ex&lt&olón, Iaa dnlnn■, lu e■peeiu, la■ 
po6tieu y lu lace■ mfltlcu con qae la adoba. 
fa6 lo qae le ocnrrló A Platón al cabo, 1 
aquel grande y leal franc6■, A qnfen no puedla 
ner loa aleman81 ni l• lngl- de eete ■tglo au 
ra aemelan .... pae■ nadie como 61 • ha a 
l& olencla verdadera y la ha domln&do-: me 
Aagaato Comte. V6ue an tercer ■lntoma de~ 

,-.+,~......, .... 
amblalm qa-~111ab• el pl!llao M * 

Oll&Ddo era loTeD J qae enwn• llo WW. 
MIIUWd~ en parte &Jgan&. .. amblol6a .. 

también; como el que no tiene ya nada qae P8I" 
• apodera de loa medloe de •tlefaocl6n mu oer­

J mu groeero■,81 deolr,'de lol qae corre■ponden 
oanetere■ activ•, dominante■, 'flolentoa, IIOII• 

-4Dl'II; qnlere fand&r entonce■ lnltitac!OD81 qae 
111 nombre, en vez de levantar edlllclol de ldele. 

• ya para 61 laa 'flctorlu y loe honore■ ~ 
de lu demoatraclonea ylu refataclona? ¿Qué 

.,.,irta ana Inmortalidad oon■egalda mediante loa 
un e■tNlllleelmlento de Júbilo en el alma del leo­

La lnetitaclón, en cambio, 81 nn templo-bien i. 
61-, an templo de piedra, an templo dandero, 

1laoe 'flvlr A •~ Dios con mayor certel& qae loe 
IOMIROI de lu &lmu ti81'1111 J 81COfldu. 

le acontece también en eaa época h&ll&r por 
J11mera aqael amor qae 18 dirige mAI bien A llll 
'18 A an hombre, J todo 10 ■er • endnll& J • 

bfjo lol raro• de 11111ej&nte IOl, oomo a 
• el otolo. A.11, el grao &nel&Do 18 torna m61 

1 1DU bello; pero OOD todo, l& edad J la f&tlp 
11111 le permite' madurar uf, volveree ■llenolOlo 

Mlllr en la lnmino■a &dalaclón de 11D& mal«, 
111 &Dt.lgao J altivo deleo de &eaer verdlde­

deNo lllperlor halt& , R propio ,o; de 
dll_olpaloe qne fw la v....,. proloapo1611 
,..,.,,,..,to, • decir, adftnll'loe, r.te 4-o 
ata.te en la fa.,. no debllltada, en el Ol'p• 

J en l& aegarldad de poder_tonane 61 
, • an momento dado, el &dffllUlo 1 llllta 

lmconolll&ble de ■a propia c1ocaiDa. ._ ..,.,ea ,ardd&rloe deel&r&dol, oompallerol • 
IO 
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escrúpulos, tropas auxiliares, heraldos, una comitiva. 
pomposa. No puede soportar ya el aislamiento terri• 
ble en que vive todo esp!ritu que vuela adelantá.ndode 
á. los demás y se rodea de objetos de veneración, de 
comunión de ternura y de amor; quiere gozar de los 
mismos p;ivilegios que todos los hombres religiosos y 

celebrar lo que venera en comunidad; llegará. hasta á 
inventar una religión para tener su comunión de 

fieles. 
As! vive el sabio anciano, y acaba por caer insen­

siblemente en una tan dolorosa. vecindad de los exce­
sos clericales y poéticos, que no nos atrevemos á re• 
cordar su juventud sabia y severa, su rlgida morali­
dad cerebral de entonces, su temor verdaderamente 
viril de las ideas extra vagantes y de las divagacione.s, 

Cuando se comparaba. anta.l\o con otros pensadorea 
más 11ontiguos, era para medir seriamente su debilidad 
con la fuerza de ellos, y para vol verse más frlo Y m:18 
libre respecto de si mismo; a.hora no se entrega á esa 
comparación más que para embria~arse con su pro­
pia locura. Antallo pensaba con confianza en los pen• 
ea.dores futuros; se vela desaparecer á. si ~ismo con 
extremado júbilo, en su luz más resplandeciente, aho­
ra Je a.tormenta la idea de no poder ser el último pen• 
sador· piensa en el medio de imponer á los hombrea, 
con 1~ herencia. que les deja, una restricción del pen­
samiento soberano; teme y calumnia el orgullo y la 
sed de libertad de los esp!ritus individualistas; no 
quiere que tras él pueda nadie gobern~r libre~ente 
su inteligencia, quiere convertirse para siempre Jamás 
en el dique en que continuamente se estrellen las 0188 

del pensamiento, ¡ Estos son sus deseos, secretos mu• ~ 

chas veces, confesados otras! . tea J! 
El hecho brutal que aparece detrás de seme¡an M 

POR FEDERICO NIETZSCHE 307 

deseos, es que se ha detenido él mismo delante de eu 
propia doctrina; con ella se ha levantado una barre• 
ra, un •no pasarás de a.qui•. Al canonizarse á. si mis­
mo, se ha extendido su propia partida de defunción; 
desde entonces su esp!ritu no tiene el derecho de des• 
envolverse; ha pasado ese tiempo para él; la aguja del 
reloj se ha parado. Cuando un gran pensador quiere 
con venirse en una institución atando la humanidad á 
su porvenir, se puede afirmar con certeza que ha tras• 
plll!ado la cumbre de su fuerza, que está. muy fatigado 
y próximo á la decadencia. 

643. No convertir á la pasión en argumento á favor 
de la verdad.-¡Fanáticos de buena indole, fanáticos 
nobles, os conozco! ¡Queréis conservar la razón delan­
te de nosotros, pero también, y ante todo, delante de 
vosotros mismos! Y una intranquilidad de conciencia, 
sagaz é iracunda, os impulsa frecuentemente contra 
vuestro propio fanatismo. ¡Qué ingeniosos os sentls en• 
tonces para engallar y adormecer á vuestra concien• 
cia.l ¡Cómo odiáis á las personas honradas, sencillas y 
limpias de esp!ritul ¡Cómo huis de sus ojos inocentes! 
Esa certeza contraria de que ellos son los representan­
tes y cuya voz ols dentro de vosotros mismos, dudan­
do de vuestra creencia, tratáis de hacerla sospechosa 
con el nombre de conciencia intranquila, de enferme­
dad de la época, de negligencia en los cuidados de 
vuestra propia salud. ¡ Llegáis hasta á odia.r á la crl• 
lica, á la ciencia, á la razón! ¡Os es menester falsificar 
la historia para que os dé la razón, negar virtudes 
para que no hagan sombra á las virtudes de vuestros 
!dolos y de vuestro ideal! ¡Donde harian falta argu• 
mentos de la razón, ponéis imágenes coloridas, calor 
Y fuerza en la expresión; una niebla argentina, no• 
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ches a.mbrosfa.casl ¡Sa.béis ilumina.r y oscurecer, oscu• 
recer con luz! Y cuando vuestra. pasión se enfurece, 
llega un momento en que os decfs: • ¡Me he conquista­
do ya la tranquilidad de conciencia, soy magnánimo, 
eRforzado, desinteresa•io, grandioso¡ soy honrado!• 
¡Qué deseosos estáis de esos momentos en que vuestra 
pasión os confiere un derecho pleno y absoluto ante 
vosotros mismos, en que rec~bráis, en cierto modo, la 
inocencia; de esos momentos de lucha, de embria~ues, 
de valor, de esperauza en que estáis fuera de vosotl'OII 
mismos, por encima de todas las dudas, y en que de• 
cretáis: «aquel que no esté fuera de si como nosotr01, 
no puede saber qué es la verdad, ni dónde está la ver• 
dadl • ¡Qué ansia tenéis de hallar hombres de vuestra, 
ideas que se encuentran en ese estado-que es el dela 
depravación de la inteligencia-y de atizar con vuea­
tro fuego su incendio 1 ¡ Malaventura1o martirio el 
vuestrol ¡Ma.lhadada victoria de mentira santificad&! 
¿Es necesario que os causéis tanto mal á vosotros mil• 
moa? ¿Es forzoso? 

644. C6mo ae cultfoa al preunte la filoaofla. -Ob­
servo que nuestros jóvenes, nuestros artistas y nuea­
tras mujeres, cuando quieren filosofar, piden A!" filo­
sofla que les dé lo contrario de lo que reciblan de ella 
los griegos. El que no entienda el júbilo continuo que 
palpita. en ca.da proposicióu y en cada réplica de 111 

dill.logo de Platón, el júbilo que emana de una nueva 
Invención del pensamiento racional, ¿qué podrll. com­
prender en Platón?, ¿qué en la. 8.losofla antigua? Ea 
a.que! tiempo llfnll.banse las almas de alegria al entre­
garse á los juegos sobrios y severos de las Idea&, de 
las generalizaciones, de las refutaciones, con esa ale, 
grla que 11caso conocieron también los i;randes, sevt-

POR FJIDERIOO NIETZSCHE 809 ------
roe y sobrios contrnpuntistRs de la música. En aquel 
tiempo se conservaba én Grecia, en la lengua, aquel 
otro gusto más antiguo, omnipotente en otros tiempos, 
y junto á él aparecla el gusto nuevo, dotado de tal 
encanto, que hacia cantar y balbucear como en un 
momento de embriaguez amorosa, cantar la dialécti• 
ca, «el arte divino•, El gusto antiguo era el peMU.­
mlento bajo el imperio de las costumbres, en el cual 
no existinn más que pensamientos 8.jos, hechos deter• 
minados, ni habla más razones que las de autoridad¡ 
de su,rte que pensar no era más que repetir, y que 
todo el deleite del raciocinio y del diálogo tenla que 
descansar en la forma. (Dondequiera que la esencia. 
es considerada. eterna y verdadera en su generalidad, 
no h11y más que una gran magia: la de la forma que 
cambia, es decir, la de la moda. También en los poe­
tas, desde los tiempos de Homero y después en los ar• 
listas plásticos, no gustaban los juegos de la origioali• 
dad, sino de lo contrario de ésta.) Sócrates fué quien 
deacubrió la magia contraria, la de la causa y el efec• 
to, la de la razón y la consecuencia., y nosotros los 
hombres modernos estamos tan acostumbra.dos á la 
necesidad de la, lógica, tan educados en la idea de esa 
necesidad, que se nos presenta como el gusto normal, 
y en este concepto tiene que repugnar á la.s personas 
exaltadas y presuntuosas. ¡Les encanta. lo que se dife• 
rencia de los gustos comunes! Su sutil ambición se es• 
fuerza en creer que ~u alma es excepcional,que no son 
aere~ dialécticos y discursivos, sino, por ejemplo, «se• 
ree intuitivos•, dotados de un ,entido interno ó de una 
e0lltemplaci611 intelectual. Pero ante todo quieren ser 
temperamentos artlsticos, con genio en la cabeza y 
un demonio en el cuerpo, y dotados, por consiguiente, 
de derechos excepcionales en este mundo y en el otro, 
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